NO SE CANSEN
Queridos/as:

Les ruego que no se cansen, si especialmente en este período vuelvo sobre el tema de una “revolución cultural”. Me parece  un deber hacerlo. Más allá de lo que cada uno pueda legítimamente pensar, mi razonamiento me lleva a reflexionar sobre el rechazo que se evidencia en la mentalidad corriente respecto a quien sustenta valores distintos; y esto, naturalmente, en nombre de una democracia que se hace intolerancia. Estoy reflexionando también sobre la historia del cristianismo, que desde su origen, ha suscitado incomprensiones y odios que prontamente se han transformado en persecuciones. Miren en qué medida y de cuántos modos los cristianos fueron perseguidos y cuántos aún lo son en el mundo.

¿Por qué? ¿Cómo sucede esto? La respuesta me parece clara: porque el mensaje cristiano, desde su inicio ha puesto en discusión el modo de pensar los valores de la sociedad en la cual vivía y vive. Todo esto nos ayuda a entender cuán difícil resulta abandonar un tipo de mentalidad para aherir o crear una nueva.
Podemos agregar: cuán difícil se hace comprender en primera instancia, el significado de nuestra “civilización de paz”.  En efecto,                  reflexionando  sobre la historia del cristianismo me pregunto: ¿por qué razón y cuándo el mundo aplaudió a la Iglesia y a los cristianos? Cuándo estuvieron subordinados  al modo de pensar de la sociedad y tácitamente avalando la rutina instalada. Cuando halagaron al poder, vivieron el egoísmo, apreciaron los beneficios y cosas similares.

 Si hoy dijéramos más o menos las cosas de las que el mundo esta lleno, no sería difícil hacernos entender. Pero nosotros decimos otras cosas; nosotros hablamos de un tipo de relaciones positivas y no de conflictividad. Nosotros hablamos de “algo” distinto  y por eso a muchos les  resulta difícil comprender. 

Cuando más arriba hablé de persecuciones, no me refería a que nosotros somos perseguidos. Intentaba sólo presentar una mejor explicación del contexto en el que se dan muchas incomprensiones que tenemos que tener presentes cuando manifestamos nuestro mensaje para una civilización de paz. 

También quería decirles: ¡coraje!, tenemos una gran empresa que cumplir y es necesario el entusiasmo. 

Escuchen esto que digo habitualmente: Ustedes jóvenes piensan en futuro;  ustedes que piensan en futuro, son jóvenes aunque no lo sean por la edad.
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